Intervención del Dr. Hernando José Gómez Restrepo, Presidente de Camacol.

Además tenemos un sistema educativo con cero gerencia, con calidad bastante mediocre y que no le abre las puertas del éxito en la sociedad a quien se somete a esas reglas. Si las alternativas que me ofrece  la sociedad de modalidad social simplemente no funcionan,  probablemente si me salgo de esas reglas del juego puedo obtener rendimientos muy superiores.

Otro de los problemas graves de percepción en el país, era la idea que se tenía de que la clase dirigente era intocable. Todos hemos escuchado el dicho de que “la ley es para los de ruana”; eso es sabiduría popular indudablemente. Los cambios que se vienen dando recientemente, por ejemplo con el proceso 8000, a pesar de  las criticas,  están mostrando poco a poco que nadie está por encima de la ley.  Esto es muy positivo como mensaje a la sociedad.

Otro problema de largo plazo, porque estos problemas de corrupción, por más que haya mejoras en algunos países, no se resuelvan en muy corto plazo, es que la sociedad colombiana perdió el control también de los valores que se trasmiten en su sistema educativo. Hasta hace 20 ó 30 años, mal que bien había una tesis de valores que se transmitía; el sistema educativo estaba en manos de la Iglesia fundamentalmente; uno podía estar de acuerdo o en desacuerdo. Hay una tesis doctoral muy interesante de un colombiano que hizo su PHD en Educación en Georgetown;  hace el análisis de qué valores ha transmitido el sistema educativo a través del tiempo y encontraba que antes de la nacionalización de la educación se transmitían una serie de valores como Democracia, respeto a la propiedad privada, honradez y, además, obviamente catolicismo, iglesia, etc.

El Estado nacionaliza su sistema educativo, pero deja un gran vacío.  En la década de los 70, el partido comunista aprovecha esta circunstancia y  como estrategia entra al Ministerio de Educación, para modificar los pénsumes con sus valores.  En los libros de historia, Santander y Bolívar, fueron unos simples individuos dispuestos a explotar al pueblo, y simplemente hubo un cambio de guardia entre españoles y criollos. Ustedes encuentran libros utilizados comúnmente en el sistema educativo público  que transmitían ese mensaje.

Entonces, evidentemente, si en la sociedad no nos ponemos de acuerdo sobre cuáles son los valores que queremos que se transmitan a las nuevas generaciones a través del sistema educativo, estamos perdidos. Alrededor de esto debemos buscar otro consenso. 

Todo eso lleva a una serie de consecuencias.  Los puestos públicos se ven como una alternativa para prosperar y no para servir. No hay reglas claras para el empresario y para  el ciudadano común; impera la ley del dinero y del más fuerte; los partidos políticos se descomponen en su propósito de representantes de la sociedad civil  y se convierten en  un vehículo para apoderarse de una porción del ponqué del Estado; se genera una gran cantidad de impactos sobre la economía; por ejemplo, si el Estado no es capaz de garantizar los derechos de propiedad y personales de la gente, indudablemente todo el mundo se muere de la risa.  La probabilidad  que apliquen las leyes sigue siendo muy baja, y como lo han demostrado quienes han realizado estudios sobre el tema de la efectividad de la justicia, es mucho más importante la certidumbre del castigo, que el castigo en sí mismo para reducir comportamientos de tipo corrupto. Indudablemente tenemos que trabajar mucho.

Sin embargo, hay otra cosa peculiar en Colombia. El castigo por corrupción, además de ser un castigo privado como privarlo de la libertad, poner una multa,  tiene que ser un castigo público, un castigo social.  Les pongo un ejemplo: la DIAN  debería anunciar en los periódicos a quiénes les ha puesto multas por evasión de impuestos. Ese es el mayor castigo para una empresa o  persona,   porque se trata de su honra a nivel social, su capacidad en el futuro de interactuar con el resto de la sociedad. El castigo tiene que ser de carácter social. 

Para dar otro ejemplo, que no tiene que ver con corrupción exactamente; el ICFES, por una simple demanda de protección del buen nombre de unos colegios, deja de  publicar los resultados de los exámenes por colegio porque eso dañaba el prestigio de los que  obtenían promedio muy bajo., Resultó que había que mantenerlo en secreto. Pero, por Dios,  la  sociedad debería conocer esos datos para que  así los padres evitaran matricular a sus hijos en esos instituciones.  Esas reglas hay que cambiarlas en la sociedad colombiana.

Otro tema es el de los políticas antimonopolio que existen pero no se han implementado. Ese es otro problema grave; y otro problema es unificar las normas; por ejemplo, entre más niveles arancelarios haya,  habrá más espacio para la corrupción en el proceso de importaciones; mientras más excepciones haya al IVA, más fácil es evadir el pago de los impuestos y más se presta para el tema de la evasión. Mientras más se mejoren las normas, más se puede ganar. Sin embargo, todos estos temas son de corto plazo y no podemos perder de vista el largo plazo.

La sociedad colombiana debe ponerse de acuerdo en el sistema educativo y determinar cuáles valores son los que se quieren transmitir. Esos valores se deben reflejar en todas las clases: geografía, historia, ética, civismo. Esto no existe hoy y no se le da importancia. Pienso que es un error craso. Adicionalmente,  la educación tiene que volverse el mecanismo de movilidad social, de excelencia;  en la medida que ésta sea así, la gente va a tener el incentivo para jugar por unas reglas de juego y cumplirlas y eso podría ayudar a que todos los reglamentos de la sociedad perciban que hay más reglas que vale la pena cumplir y que nos van a permitir ascender dentro de una escala social y no simplemente salirnos de las reglas del juego para romper las condiciones de la pobreza en las cuales estamos condenados a vivir.

Este tema de las soluciones implica cambiar el concepto de cómo se asciende socialmente, cómo se logra ser una persona exitosa en la sóciedad, cómo se percibe,  generar los incentivos correctos y no los incorrectos que llevan a hacer rentable  la corrupción y hacen que la sociedad se vuelva impotente para contenerla.

